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Cómo medir la actuación de los grupos 
de interés: métodos y enfoques 
generales de evaluación económica

El presente artículo destaca la vital importancia de las distintas partes implicadas en una empresa a la 
hora de analizar la responsabilidad social corporativa (RSC); incluso para analizar la RSC en el contex-
to de los negocios. En el Reino Unido, el Boletín Jurídico de la Empresa (Departamento de Comercio 
e Industria 2002) indicó que es beneficioso para las empresas británicas ser gestionadas basándose 
en un enfoque de un accionariado informado. Este enfoque reconoce la importancia de los implicados 
que no son accionistas, como instrumento clave para aportar un valor del accionariado. Reconocida 
la importancia de estos implicados, resulta igualmente esencial que la dirección de la empresa mida 
y gestione su actuación. Para ello contamos con dos enfoques generales: el uso de valores moneta-
rios para reflejar el valor o coste de los implicados, y el uso de valores no monetarios. Para analizar 
estos dos enfoques, estudiaremos más adelante su posible uso sobre dos grupos de implicados: los 
empleados y el medio ambiente. Concluiremos el artículo señalando las dificultades prácticas y éticas 
existentes a la hora de calcular el valor económico de los recursos de los grupos implicados, optando 
por un enfoque multidimensional para medir su actuación sin hacer uso de valoraciones económicas. 

Enpresen gizarte-erantzukizuna aztertzeko enpresa batean inplikatuta dauden alde desberdinek duten 
garrantzia azpimarratzen du artikulu honek, baita enpresen gizarte-erantzukizuna negozioen testuingu-
ruan aztertzeko duten garrantzia ere. Erresuma Batuan, Enpresaren Aldizkari Juridikoak (Merkataritza 
eta Industria Saila, 2002) adierazi zuen enpresa britainiarrentzat onuragarria zela akziodun informatuen 
ikuspegian oinarritzea kudeaketa. Ikuspegi honek akziodun ez diren inplikatuen garrantzia aitortzen 
du, akziodunei balio bat emateko bitarteko giltzarri dira eta. Akziodun ez direnen garrantzia onartuta, 
funtsezkoa da, halaber, zuzendaritzak bere jokaera neurtu eta kudeatzea. Horretarako, bi ikuspegi 
nagusi ditugu: balio monetarioak erabiltzea inplikatuen balio edo kostua islatzeko, eta balio ez-mone-
tarioak erabiltzea. Bi ikuspegi horiek aztertzeko, aurrerago, bi talde inplikaturengan nola erabili litekeen 
aztertuko dugu: langileengan eta ingurumenean. Artikulua amaitzeko, talde inplikatuen baliabideen 
balio ekonomikoa kalkulatzeko ditugun zailtasun praktiko eta etikoen berri emango dugu, eta alderdi 
anitzeko ikuspegia hautatuko dugu inplikatuen jokaera neurtzeko, balorazio ekonomikorik egin gabe. 

This paper begins by suggesting that when considering Corporate Social Responsibility (CSR), even 
CSR as justified in terms of the business case, stakeholders are of great importance to corporations. 
In the UK the Company Law Review (DTI, 2002) has suggested that it is appropriate for UK companies 
to be managed upon the basis of an enlightened shareholder approach. Within this approach the 
importance of stakeholders, other than shareholders, is recognised as being instrumental in succeeding 
in providing shareholder value. Given the importance of these other stakeholders it is then important 
that corporate management measure and manage stakeholder performance. In order to do this there 
are two general approaches that could be adopted and these are the use of monetary values to reflect 
stakeholder value or cost and non-monetary values. In order to consider these approaches further this 
paper considered the possible use of these approaches for two stakeholder groups: namely employees 
and the environment. It concludes that there are ethical and practical difficulties with calculating 
economic values for stakeholder resources and so prefers a multi-dimensional approach to stakeholder 
performance measurement that does not use economic valuation.
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1. INTRODUCCIÓN

La responsabilidad social corporativa 
(RSC, en adelante) es un fenómeno muy 
debatido, tanto el terreno de la teoría como 
en de los negocios. Los puntos de vis-
ta son muy dispares: van desde los que 
creen que la única responsabilidad social 
de las empresas es producir beneficios 
(teoría desarrollada con mayor popularidad 
por Friedman, 1962) o maximizar la rique-
za de los accionistas, hasta los que piensan 
que dicha responsabilidad implica mucho 
más que eso. En el Reino Unido, el bole-
tín jurídico de la empresa (véase Depar-
tamento de Comercio e Industria, 2002) 
planteó la siguiente cuestión: ¿ante quién 
es responsable una empresa? El grupo di-
rectivo que contestó concluyó que es más 
apropiado para el benefi cio de la sociedad 
el enfoque de un «accionariado informa-
do». De esta manera se rechazó el enfoque 
más intrínsecamente pluralista. Además, el 
gobierno británico defi ende contundente-

mente que hay una oportunidad de nego-
cio para la RSC y que dicho enfoque bene-
fi ciará a las corporaciones, la economía y 
la sociedad en su conjunto. El enfoque de 
un accionariado informado, frente a uno no 
informado, reconoce que, aunque las em-
presas deberían actuar en benefi cio de los 
accionistas, este objetivo resulta más fá-
cil de alcanzar cuando se tiene en cuenta 
a otros grupos de interés. Por lo tanto, un 
enfoque de accionistas informados requie-
re tener en cuenta las necesidades y de-
seos de estos otros grupos de interés a la 
hora de tomar decisiones. La propia natu-
raleza de este enfoque identifi ca explícita-
mente a los accionistas como primarios y al 
resto de grupos de interés, como secunda-
rios. La preocupación por tanto se sitúa en 
la toma de decisiones difíciles e importan-
tes, ya que las necesidades de las partes 
implicadas que no sean accionistas queda-
rán rele gadas a un segundo plano y serán 
consideradas de menor importancia. Este 
artículo no pretende ahondar en la efi cacia 
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y ética de las teorías de los grupos de inte-
rés (stakeholder theorie) y de los accionistas 
(shareholder theorie) de la empresa, pero 
puede hallarse más información en la litera-
tura relativa a la ética de los negocios (véa-
se por ejemplo Clarkson, 1995; Donaldson 
and Preston, 1995; Hasnas, 1998; Jones, 
1995; Jones and Wickes, 1999; Shank-
man, 1999; Sternberg, 1994, 1998). 

El propósito de este artículo se centra 
en reconocer la importancia que para la 
gestión de una empresa tienen las partes 
implicadas o grupos de interés distintos del 
de los accionistas, incluso en el enfoque 
conocido como «accionariado informado». 
Partiendo de esta base, la dirección de la 
empresa requerirá información que le po-
sibilite tener en cuenta las necesidades de 
los grupos de interés no accionistas. Lo 
que este artículo sugiere es que, si éste es 
el caso, entonces la medición y gestión de 
la actuación de los grupos de interés será 
de gran importancia para la administración 
de la empresa. El siguiente apartado del ar-
tículo analiza dos enfoques generales para 
abordar dicha medición que podrían apli-
carse en un marco de medición de actua-
ción de grupos de interés específi cos. Los 
dos enfoques difi eren en que uno de ellos 
intenta atribuir un valor monetario a los re-
cursos de los grupos de interés, mientras 
que el otro cuantifi ca la actuación de éstos 
en valores no monetarios.

Hay un gran número de grupos de inte-
rés que pueden identifi carse. Según Clark-
son (1994), por ejemplo, existen grupos 
de interés voluntarios (entre los que se en-
cuentran los accionistas, los inversores, los 
empleados, los gerentes, los clientes y los 
proveedores) que pueden retirar su partici-
pación y, por ello, requieren un valor añadi-
do de tal forma que ofrezcan de forma vo-
luntaria su respectiva participación. Existen 

también grupos de interés no voluntarios 
(como ciudadanos, comunidades, entornos 
ecológicos, o generaciones futuras) que no 
eligen ni entrar, ni mantenerse al margen 
de la relación con la organización. Wheeler 
y Silanpaa (1997) enfocaron la cuestión 
de la identifi cación de los grupos de inte-
rés desde su experiencia práctica y logra-
ron «defi nirlos de cuatro maneras» (p. 167), 
como recoge el cuadro n.o 1.

Una vez identifi cado los numerosos gru-
pos de interés en las distintas categorías, 
este artículo se centra en dos grupos con-
cretos: un grupo de interés primario social, 
los empleados, y un grupo de interés pri-
mario no social, el medioambiente, para 
intentar analizarlos en profundidad. Este 
trabajo, por tanto, se compone de dos 
apartados que analizan las potenciales me-
didas de actuación que, bajo ambos enfo-
ques generales, pueden aplicarse a estos 
dos grupos; los empleados y el medioam-
biente. Éstos fueron seleccionados debido 
a la variedad y al avance de las medidas 
de la actuación que se dan en estos gru-
pos, mucho mayor que las observadas en 
otros grupos igualmente relevantes. El ar-
tículo concluye con un análisis sobre cómo 
la medición y gestión de la actuación de 
los grupos de interés cuenta con el poten-
cial de informar y avanzar en el campo de 
la RSC.

2.  ENFOQUES GENERALES DE 
MEDICIÓN DE LA ACTUACIÓN 
DE LOS GRUPOS DE INTERÉS

Explicado en forma simplista, existen 
dos enfoques generales para medir la ac-
tuación de los grupos de interés. El prime-
ro de éstos mide la actuación de los gru-
pos de interés cuantitativamente, esto es, 
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en términos no financieros. Es decir, se 
mide la actuación y se gestiona su impli-
cación a través de la interpretación de los 
datos aportados en términos no fi nancie-
ros. Permítannos considerar brevemente 
la medida de actuación no fi nanciera del 
grupo de interés de los clientes. El obje-
tivo clave de una empresa se puede ex-
presar en resumen como el porcentaje de 
cuota de mercado y puede emprenderse 
una investigación de mercado para con-
trolar su actuación en estos términos, pero 
es poco probable que ésto resulte sufi cien-
te para llevar una buena gestión, para di-
rigir realmente su actuación. La cuota de 
mercado es una función de la capacidad 
de retención a los clientes y del número de 

nuevos clientes, y ambos pueden medirse 
cuantitativamente en términos no fi nancie-
ros. Además, los clientes pueden decidir 
no regresar (dejar de ser cliente) por diver-
sos motivos, como la rapidez del servicio/
reparto, la fi abilidad del producto, o la cali-
dad del servicio post-venta, entre otros. La 
dirección por tanto debe considerar cada 
uno de ellos como una vía de retención de 
clientes clave y, como tal, puede ser medi-
da y gestionada.

El enfoque no fi nanciero propicia un en-
foque de medida de actuación multidi-
mensional. Quizá el modelo más conocido 
sea el «cuadro de mando integral» (balan-
ce scorecard) desarrollado en Kaplan and 

Cuadro n.o 1

Tipología de los grupos de interés de Wheeler y Silanpaa
(1997)

Grupos de interés 
primarios sociales

Grupos de interés 
secundarios sociales

Grupos de interés 
primarios no sociales 

Grupos de interés 
secundarios no sociales 

Accionistas e 
inversores

Gobierno y 
Reguladores

El medio ambiente Grupos de presión 
medioambiental

Empleados y 
directivos

Grupos de presión 
social

Generaciones 
futuras

Organizaciones a 
favor del bienestar de 
los animales

Clientes Instituciones 
municipales

Especies no 
humanas

Comunidades 
locales

Organismos de 
comercio

Proveedores y otros 
socios comerciales

Medios de 
comunicación y 
comentaristas 
académicos

Competidores 
en el Mercado

Fuente: Elaboración propia.
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Norton (1992, 1993, 1996a, 1996b). Este 
modelo sopesa las distintas necesidades 
competitivas de una organización. En su 
forma original (1992), se le atribuyó a dicho 
cuadro la capacidad de permitir a la admi-
nistración de la empresa observar su ne-
gocio desde cuatro «perspectivas». Estas 
perspectivas son las siguientes:

— Perspectiva del cliente;

— Perspectiva interna del negocio;

— Perspectiva de innovación y aprendi-
zaje; y

— Perspectiva fi nanciera.

La perspectiva del cliente se puede cla-
sifi car como la perspectiva de un grupo im-
plicado decisivo, y la perspectiva fi nancie-
ra está relacionada con los accionistas. La 
perspectiva de innovación y aprendizaje re-
fl ejaría la necesidad de desarrollar el capital 
humano por parte de los trabajadores. Las 
relaciones de los proveedores fueron incor-
poradas a lo que más tarde (1996a) se lla-
maría la perspectiva de procesos internos 
del negocio. A pesar de identifi car y de-
sarrollar las cuatro perspectivas señaladas 
anteriormente, Kaplan y Norton sugieren 
que cada negocio debe diseñar y adoptar 
su propio cuadro de mando para satisfa-
cer sus propias necesidades. Sin embargo, 
declaran explícitamente (1996a) que «no 
piensan que todos los accionistas tengan 
derecho a un puesto en el cuadro de man-
do de la empresa. La dirección de la actua-
ción y los resultados del cuadro de mando 
debería medir aquellos factores que impli-
quen una ventaja competitiva y supongan 
un gran paso adelante para una organiza-
ción». Dicho esto, resulta relativamente fá-
cil imaginar un cuadro de mando integral en 
el que algún día se incluyan los intereses de 
cada implicado primario (y potencialmente 

secundario). Dicho modelo podría ser con-
cebido como un modelo de medición de 
actuación basado en las partes implicadas. 
Estudios más recientes sobre el cuadro de 
mando integral de Kaplan y Norton (véase 
por ejemplo: 2001a; 2001b) han cambiado 
la orientación de este trabajo hacia una ma-
yor vinculación entre el cuadro de mando 
integral y la estrategia. Además, han valo-
rado los vínculos causales entre las distin-
tas perspectivas y afi rman que el cuadro de 
mando integral «complementa la gestión del 
valor de los accionistas, defi niendo los fac-
tores motores del crecimiento de los ingre-
sos —objetivos y medidas explícitas para 
clientes determinados, propuestas de valor 
de clientes distinguidos, procesos internos 
para la innovación y fortalecimiento de las 
relaciones de los clientes, y la inversión ne-
cesaria en infraestructuras de personal, sis-
temas y adaptación organizativa» (2001b, 
p. 156). El reconocimiento de otros facto-
res, que incluyen algunos factores concre-
tos relativos a las partes implicadas, como 
complementos al valor accionarial concuer-
da con el enfoque de un accionariado infor-
mado mencionado anteriormente.

Kaplan y Norton aconsejan a las em-
presas utilizar el cuadro de mando integral 
como marco de medición de actuación mul-
tidimensional. Algunos enfoques sobre los 
informes sociales de la empresa también 
podrían considerarse medidas cuantifi cado-
ras y multidimensionales, en términos no fi -
nancieros. Quizás el más conocido de ellos 
sea el Global Reporting Initiative (GRI), que 
se trata de una guía para la elaboración de 
memorias de sostenibilidad. Pero no preten-
demos adentrarnos en el GRI, ya que será 
analizado con mayor profundidad en otro 
artículo de este número de Ekonomiaz.

El segundo enfoque general para medir 
la actuación consiste en traducir las reper-
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cusiones que las actividades empresariales 
provocan en los grupos de interés a térmi-
nos económicos y fi nancieros. Así pues, 
bajo este enfoque, el impacto concreto so-
bre un implicado se convierte en un valor 
monetario. Si podemos convertir de ma-
nera exacta, o al menos aproximada, un 
impacto concreto en valoraciones econó-
micas, entonces éstas pueden agruparse 
para observar su efecto global. Podrían uti-
lizarse dichas valoraciones económicas en 
los informes anuales de cuentas más tra-
dicionales o en informes ligeramente mo-
dificados, para reflejar una medida más 
completa de actuación. Una vez traduci-
dos a términos monetarios, los impactos 
de las partes implicadas podrían explicar-
se mediante la contabilidad por partida do-
ble como ingresos, costes, activo, pasivo y 
capital. Según la naturaleza del impacto es 
posible prever los impactos explicándolos 
de cada una de estas maneras, si bien los 
contables más tradicionales encontrarán 
cierta difi cultad en el manejo de la subjetivi-
dad que implica ofrecer estimaciones mo-
netarias relevantes.

Este apartado señala que se pueden 
adoptar esencialmente dos enfoques ge-
nerales a la hora de medir la actuación de 
los grupos de interés. Ambos cuantifi can 
sus efectos, pero cada uno lo hace de ma-
nera distinta. El primero calcula la actua-
ción de los grupos de interés en términos 
no fi nancieros y es más consecuente con 
el concepto de medición de actuación mul-
tidimensional que nos aleja de los estados 
financieros tradicionales. En este mode-
lo pueden desarrollarse indicadores clave 
de actuación para cada implicado que la 
empresa identifi que y utilizar una especie 
de «cuadro de mando integral» para infor-
mar sobre las decisiones de gestión. El se-
gundo enfoque consiste en convertir los 

impactos sobre los grupos de interés en 
términos monetarios e incorporarlos a los 
informes fi nancieros tradicionales. Los dos 
apartados siguientes de este artículo se 
adentrarán con mayor detalle en estos en-
foques aplicándolos a dos grupos concre-
tos de interés. En primer lugar, están los 
empleados de una empresa a los cuales 
Wheeler y Silanpaa (1997) identifi can den-
tro de su tipología como grupos de inte-
rés primarios sociales. Y en segundo lugar, 
está el medioambiente, al cual denominan 
implicado primario no social.

3. LOS EMPLEADOS

Los empleados son un grupo de inte-
rés primario, sin el cual la organización no 
puede funcionar, y por lo tanto la dirección 
de la empresa ha de medir su actuación. 
Una fuente de información de medidas re-
levantes de los empleados son los infor-
mes de empleo o empleados, desarrollados 
por las empresas. A pesar de la falta de re-
quisito legal para aportar a los empleados 
muestras informativas de este tipo de infor-
mes, en el Reino Unido se pueden encon-
trar muestras que datan de hace muchí-
simo tiempo. Parker, Ferris y Otley (1989) 
afi rman que se pueden recoger muestras 
incluso de finales de la década de 1800 
y Woodward (1970), a su vez, informó de 
su uso ya en la década de 1950. Este in-
terés por los informes de empleados en el 
Reino Unido creció rápidamente desde la 
época en que ASSC (1975) publicó el Cor-
porate Report hasta principios de los 80. 
El objetivo concreto de dicho informe era 
analizar y «satisfacer, en la medida de lo 
posible, las necesidades informativas de 
los usuarios». El Corporate Report identifi -
có una serie de grupos de usuarios y sus 
necesidades informativas. Uno de los gru-
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pos identifi cados fue el de los empleados, 
y señaló que había una necesidad de rea-
lizar un informe específi co para ellos. Este 
interés por los informes de empleados de 
aquella época en el Reino Unido fue refl e-
jado tanto por empresas (Hussey, 1981; 
Lyall, 1982) como por teóricos (véase por 
ejemplo Hilton, 1978; Hussey and Marsh, 
1983; Maunders, 1984). La información de 
la actuación de los empleados fue amplia-
mente debatida en el contenido de los in-
formes de empleados, lo cual llevó a pro-
poner una plétora de medidas potenciales. 
Más recientemente se han llevado a cabo 
estudios que se centran en la divulgación 
de los recursos humanos dentro los infor-
mes anuales. Un ejemplo lo encontramos 
en Vuontisjärvi (2006), quien consideró este 
aspecto en el contexto de las empresas 
finlandesas. Los temas más comúnmen-
te divulgados por las empresas fueron los 
siguientes: formación y desarrollo de per-
sonal (79%); pagas y benefi cios (68%); par-
ticipación e implicación del personal (68%); 
valores y principios (66%); salud y bienestar 
de los empleados (61%); medición de políti-
cas (55%); políticas de empleo (49%); segu-
ridad en el trabajo (38%); igualdad de opor-
tunidades (34%); y equilibrio entre la vida 
personal y el trabajo (4%). Muchos de estos 
asuntos se abordarán más adelante, indu-
dablemente aportan un valioso conocimien-
to de estos asuntos de indudable relevancia 
que tienen que ver con los empleados.

3.1.  Medidas específicas de 
la actuación de los empleados

Los sindicatos consideran la remunera-
ción de los empleados como la principal 
cuestión, en las negociaciones colectivas 
(Foley and Maunders, 1977). En lo que a 
medidas de contabilidad tradicional se re-

fi ere, el efecto directo de los empleados se 
refl eja como un coste en la cuenta de re-
sultados. El coste total de los empleados 
para la empresa es el resultado de los ni-
veles de remuneración y el número de em-
pleados. La valoración monetaria de los 
costes de los empleados puede clasifi car-
se dentro del segundo enfoque, por lo que 
volveremos a ella más adelante.

Otros factores al margen de la remune-
ración resultan igualmente importantes a 
la hora de estudiar la actuación de una or-
ganización con sus empleados y viceversa. 
Foley y Maunders (1977) señalan que las 
necesidades informativas de los emplea-
dos se dividen en cuatro categorías funda-
mentales: indicadores de actuación o éxito, 
seguridad laboral, condiciones de trabajo, 
y equidad (entre empleados y accionistas, 
trabajadores y directivos, y entre los pro-
pios trabajadores). Podemos echar mano 
de las categorías que hemos mostrado an-
teriormente para imaginar el aspecto que 
puede tener un modelo de medición de ac-
tuación de los empleados. Concretamente, y 
desde el punto de vista de la administración 
de una empresa, se puede observar cada 
una de estas categorías para valorar la ac-
tuación de sus empleados hacia la empre-
sa y la actuación de la empresa hacia sus 
empleados. Los siguientes subapartados 
consideran cada una de estas categorías y 
sus posibles medidas relevantes con mayor 
detalle. La categoría de equidad es una ex-
cepción que será considerada como parte 
del segundo apartado, ya que es analizada 
en términos monetarios.

Indicadores del éxito de la actuación

El indicador de actuación de los emplea-
dos más comúnmente utilizado es la pro-
ductividad. La productividad es el ratio de 
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outputs en relación con los inputs, un con-
cepto aparentemente sencillo según Maun-
ders (1984). La productividad marginal 
mide el aumento de las unidades de inputs 
necesarias para incrementar una unidad de 
los outputs, lo cual resulta a menudo difícil 
de medir. La productividad puede medirse 
según la productividad total de los facto-
res, que tiene en cuenta todos los inputs, 
o según un factor concreto de producción, 
como por ejemplo la productividad de la 
mano de obra. Centrados como estamos 
en los trabajadores, ésta última resulta de 
especial relevancia. Ahora bien, Maunders 
(1984) señala que nos encontramos con 
un problema fundamental a la hora de in-
tentar analizar la productividad de un de-
terminado factor de la producción, ya que 
los outputs no se producen de forma ais-
lada sino en conjunto con el resto de los 
factores de producción. Es imposible sacar 
adelante una unidad de producción sin ha-
cer uso de otros factores productivos. Uno 
de los factores más evidentes es el capital. 
Un cambio en el capital empleado puede 
conducir a un cambio en la cantidad o en 
la clase de trabajo requerido. Por lo tanto, 
para lograr entender adecuadamente los 
cambios en la productividad de la mano de 
obra, será también necesario considerar 
los cambios en el resto de los factores de 
producción. 

El numerador del cálculo de la produc-
tividad es la producción, y ésta es prefe-
riblemente medida por unidades de pro-
ducción más que por valores monetarios. 
Sin embargo, debemos tener en cuenta 
que la discriminación y la variación de los 
precios afectan a los valores monetarios, 
por lo que éstos no constituyen una me-
dida objetiva de producción. De modo si-
milar, las ventas (o volumen de ventas) no 
resultan una medida apropiada de produc-

ción, ya que refl ejan las unidades vendidas 
en un periodo determinado, no las unida-
des producidas. La diferencia clave en-
tre la producción y las ventas se halla en 
la variación de los niveles de existencias, 
por lo que ha de ser tenida en cuenta en el 
cálcu lo de la producción.

El denominador del cálculo de la pro-
ductividad es el nivel de inputs y, como he-
mos señalado anteriormente, en este caso 
nos centraremos en el nivel de inputs de la 
mano de obra. En lo que se refi ere al con-
junto de una organización o una industria, 
hay muchas clases de mano de obra impli-
cadas en el proceso de producción. Cada 
empleado tiene distintas habilidades y ta-
reas, y no puede por tanto ser considerado 
una unidad de producción estándar. Esto 
sugiere que no basta simplemente con su-
mar las horas de los distintos trabajadores. 
Parker y Martin (1995) sostienen que es po-
sible utilizar simplemente el nivel de empleo 
según las horas o el número de trabajado-
res, admitiendo que no hay variación en 
la calidad o habilidad de la mano de obra. 
Defi enden que este argumento es razona-
ble debido al corto espacio de tiempo de 
su estudio (periodos de cuatro años). Pero 
si no puede adoptarse esta opción, enton-
ces es necesario encontrar una forma alter-
nativa para medir los inputs de los trabaja-
dores. Se puede exigir el uso de los costes 
de los trabajadores para compensar las di-
ferencias en la calidad o habilidad, aunque 
Maunders (1984) afi rma que sin la existen-
cia de un mercado de trabajo perfectamen-
te competitivo (e ideal) los costes no pue-
den refl ejar exactamente el valor intrínseco 
de las contribuciones de los empleados. 
Pero si no puede adoptarse esa hipótesis, 
es preciso encontrar una medida alternativa 
para los inputs (consumos) del factor traba-
jo. Puede proponerse la utilización de los 
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costes de personal, para tener en cuenta 
las diferencias en las habilidades o cualifi -
caciones, aunque Maunders (1984) sugiere 
que, si no existe un mercado perfecto para 
el factor trabajo, esos costes quizás no re-
fl ejen correctamente el valor intrínseco de 
las aportaciones de los empleados. 

Es posible que cualquier estudio que la 
empresa realice sobre la actuación de sus 
empleados tenga en cuenta el nivel de pro-
ductividad. Esto puede parecer un proce-
so simple pero en la práctica resulta muy 
complejo y requiere la adopción de medi-
das que pueden «subjetivizar» los cálculos, 
como ya se ha comentado.

Las condiciones laborales

Las condiciones laborales de los em-
pleados son a menudo extremadamente 
difíciles de medir en términos cuantitativos. 
Por ejemplo, los informes de Milton (1978) 
informan de que en segundo código de 
práctica realizado por el Instituto de Media-
ción, Arbitraje y Conciliación (ACAS Advi-
sory Conciliation and Arbitration Service), 
destacan cinco áreas entre las que se en-
cuentra el área «condiciones». El desglose 
de componentes de estas condiciones es 
el siguiente:

— Contratación.

— Redistribución de la mano de obra.

— Formación.

— Ascenso.

— Igualdad de oportunidades.

— Valoración.

— Seguridad, salud, bienestar.

— Despido.

— Jubilaciones.

Algunos de estos factores, como la in-
formación que concierne a despidos y re-
distribución, pueden ser más relevantes 
para la seguridad laboral pero son una 
muestra del amplio abanico de factores 
que resultan relevantes y que no guar-
dan relación con la remuneración. Pero, 
como sugiere Maunders (1984), esto no 
es todo ya que dentro de la categoría de 
la información relativa a la salud, seguri-
dad y bienestar, que es de gran importan-
cia aunque no necesariamente exhaustiva, 
se incluyen índices de accidente, enferme-
dades laborales, ruido, temperatura, ilumi-
nación, protección del tiempo atmosférico, 
vibraciones, ventilación, suciedad/limpie-
za, humedad/transpiración, olores, espa-
cio de trabajo/hacinamiento, contamina-
ción del aire - polvo/gases/humo, niveles 
de radiación, exposición a productos quí-
micos, riesgos de contagio biológico, pe-
ligros físicos de maquinaria, etc. y peligro 
de incendio.

Seguridad laboral y satisfacción laboral

La seguridad laboral resulta del mismo 
modo bastante intangible, ya que está re-
lacionada con el estado mental de un em-
pleado individual y con las expectativas 
de futuro que los trabajadores perciben de 
su situación dentro de una empresa y de 
la propia empresa. Dicho esto, hay cierta 
información que tiene un impacto direc-
to sobre estas percepciones. Concreta-
mente, la solidez fi nanciera y la actuación 
de la organización son fundamentales, si 
bien posiblemente resulten más importan-
tes los proyectos futuros tanto de negocio 
como de nivel de empleo. Es por esto por 
lo que se argumenta que los empleados 
han de exigir ser informados sobre las ac-
tuaciones y proyectos fi nancieros. El nivel 
de seguridad laboral que perciban los tra-
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bajadores, así como el resto de medidas 
ya citadas, tiene un impacto signifi cativo 
sobre el nivel global de satisfacción labo-
ral. Así pues, el nivel de satisfacción de 
los empleados depende de su remunera-
ción, nivel de productividad, condiciones 
de trabajo y seguridad laboral. Como tal, 
éstas podrían considerarse medidas de 
input dentro de la satisfacción y bienestar 
de los empleados. Un enfoque alternativo 
consiste en medir el rendimiento, que en 
este caso sería el nivel de satisfacción de 
los empleados. Para ello podrían utilizar-
se directamente encuestas a empleados 
que recojan sus niveles de satisfacción. El 
problema de este método reside en el di-
seño de una formulación adecuada de las 
preguntas, de tal manera que se obten-
gan respuestas representativas e impar-
ciales. Una segunda vía para medir la sa-
tisfacción laboral es el uso de indicadores 
o variables aproximadas. Maunders (1984) 
sostiene que podrían utilizarse las siguien-
tes medidas como indicadores de produc-
ción de la satisfacción de los empleados:

— Accidentes.

— Incidencia de confl ictos.

— Quejas.

— Absentismo y escasa puntualidad.

— Productividad/ despilfarro.

— Desgaste/Estabilidad de los trabaja-
dores.

— Actuaciones disciplinarias.

Cada una de ellas puede medirse en 
términos absolutos o en relación al núme-
ro de empleados o tiempo perdido. Según 
Maunders (1984), la medida del desgaste 
de la mano de obra más comúnmente utili-
zada es la variación del «índice de rotación 

de mano de obra anual» como viene expre-
sado a continuación:

Rotación 
anual de 
la mano 
de obra

 
=

 

N.o de bajas 
durante el año

N.o medio de empleados 
durante el año  

× 100

Bowey (1974) señala que esta medida 
está sesgada hacia el proceso de «atrac-
ción» («efecto llamada», inclinación por otros 
lugares) en contraposición al proceso de 
«empuje» («efecto salida», descontento con 
el trabajo). Añade además que es mejor 
medir el proceso de «empuje» con la ayu-
da de un índice de estabilidad laboral del si-
guiente tipo:

N.o actual de trabajadores que 
llevan un año o más de servicio

N.o total de empleados 
un año atrás  

× 100

Tanto el proceso de «empuje» como el 
de «atracción» son muestras de un atractivo 
comparativo de una organización, por lo que 
podría considerarse que el indicador de rota-
ción anual de mano de obra, la cual engloba 
ambos procesos, es la más exhaustiva.

Para medir la actuación de una empresa 
es necesario considerar diversos aspectos 
de su relación con los empleados. Podría 
decirse que una empresa ha actuado bien 
con los empleados, si éstos se sienten sa-
tisfechos en su trabajo. La difi cultad se ha-
lla a la hora de medir el nivel de dicha satis-
facción, ya que puede resultar problemática 
a pesar de intentar abordarla mediante una 
comunicación directa. Por ello, se han lle-
vado a cabo distintos intentos para realizar 
mediciones aproximadas de la satisfacción 
de los empleados y se han encontrado dos 
opciones: bien como medidas de output, 
bien como medidas de input. De hecho, am-
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bas pueden considerarse complementarias 
y pueden por tanto utilizarse conjuntamente 
para obtener una estimación de la actuación 
de los empleados de una organización.

3.2.  Valoraciones económicas 
de los empleados

Como hemos señalado anteriormente, 
algunas de las consideraciones claves a la 
hora de analizar las medidas de actuación 
de los empleados son de índole monetaria. 
Sabemos que en la actualidad los estados 
contables tradicionales muestran a los em-
pleados como costes. Por tanto, en la cuen-
ta de resultados, los empleados contribuyen 
a la disminución del benefi cio. Es ésta repre-
sentación de los empleados como costes la 
que los sitúa en contraposición a los pro-
veedores de capital, es decir, a los accionis-
tas. Podría expresarse de una manera más 
burda argumentando que para mantener o 
aumentar los benefi cios de los accionistas, 
nuestros grupos de interés primarios, han 
de reducirse los costes totales. A menudo 
se perciben los costes de personal como un 
punto en el que se puede aumentar el aho-
rro, ya que representan una proporción sig-
nifi cativa del coste total. Pero ésta no es la 
única manera de concebir el dinero emplea-
do en pagar a los trabajadores. En la litera-
tura de la contabilidad existen dos enfoques 
diferentes que abordan los costes de perso-
nal, que serán analizados más adelante. En 
primer lugar, estudiaremos el papel de los 
sueldos y las ayudas y prestaciones socia-
les de los empleados en la cuenta del valor 
añadido en lugar de en la cuenta de resulta-
dos. En segundo lugar, hay una gran canti-
dad de literatura que sugiere que los recur-
sos humanos (capital humano) y el capital 
intelectual son verdaderos bienes de pro-
ducción, y deberían por tanto considerarse 

activos en lugar de costes y fi gurar, por tan-
to, en el balance patrimonial.

Cuenta de valor añadido 

El Corporate Report (ASSC, 1975) afi r-
ma que, en términos de actuación global 
de una empresa, el estado de valor aña-
dido sitúa los benefi cios en la «perspecti-
va adecuada». La contabilidad empresa-
rial utiliza el valor añadido (el volumen de 
ventas menos materias primas, insumos 
y servicios adquiridos) para pagar la con-
tribución respectiva de los factores contri-
buyentes, como salarios y benefi cios a los 
empleados, dividendos e intereses al capi-
tal, impuestos y el excedente restante que 
puede ser reinvertido.

Burchell, Clubb y Hopwood (1985) seña-
lan que existen dos tendencias en cuanto al 
valor añadido. En primer lugar, la que repre-
senta la riqueza creada por la organización y 
ello «provee una base para un mejor cálculo 
de ciertos índices importantes de actuación 
empresarial, llamados rendimiento y produc-
tividad (Ball, 1968)». La segunda tendencia 
expone que el valor añadido puede revelar 
«algo sobre el carácter social de la produc-
ción, algo que la contabilidad tradicional de 
pérdidas y ganancias pasa por alto». Lo que 
esto quiere decir es que el valor surge de 
una combinación de esfuerzos de coopera-
ción entre distintas partes implicadas. Por lo 
tanto, una parte importante de la base lógi-
ca para el valor añadido es su contribución 
a una organización «efi caz», «cooperativa», 
«armoniosa» y «democrática». 

Contabilidad de los recursos humanos

La contabilidad de los recursos huma-
nos no es un concepto nuevo; de hecho 
gozó de su momento de mayor popularidad 
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en los años 70 (Roslender and Fincham, 
2004). En el Reino Unido, la contabilidad 
de los recursos humanos fue abordada en 
el número especial de Accounting, Orga-
nizations and Society (AOS) en 1976, pero 
el interés en la investigación disminuyó en 
este país a partir de los años 80. Un aspec-
to de la investigación de la contabilidad de 
los recursos humanos se basa en la premi-
sa de que los recursos humanos son efec-
tivamente un recurso escaso y que éstos 
tienen el potencial de aportar grandes ven-
tajas a una empresa. Por lo tanto, buena 
parte de la investigación en contabilidad 
de los recursos humanos busca la manera 
de atribuir un valor monetario a los recur-
sos humanos (véase por ejemplo Marquès, 
1976). Flamholtz (1976, p. 153) sugiere 
que, «más que utilizarse para el informe fi -
nanciero de la empresa, podría servir como 
una herramienta administrativa». Por ejem-
plo, Carper y Posey (1976) observan «tres 
medidas sucedáneas distintas para la eva-
luación del personal dentro de una contabi-
lidad pública» (pág. 143). Las tres medidas 
posibles observadas por Casper y Posey 
(1976) se basan en el modelo de costos 
de reposición de Flamholtz (1969), costos 
históricos y de salarios anuales relaciona-
dos con la contratación y el desarrollo pro-
fesional. Concluyeron que la cuestión cla-
ve se encontraba en dirimir cuál de dichas 
medidas podría ser más válida y fi able para 
evaluar los recursos humanos y el modelo 
preferido resultó ser el de costos de reposi-
ción, desarrollado por Flamholtz (1969). En 
sus propias palabras:

Este modelo particular examina hipotética-
mente a un individuo a través de un conjun-
to de papeles organizativos mutuamente ex-
clusivos o «estados de servicio» durante un 
intervalo de tiempo estimado aplicando pro-
babilidades subjetivas. Los estados de servi-

cio básicamente representan «niveles de ser-
vicios» correspondientes al grado de puesto 
de trabajo y salarios, y «grupos de servicios» 
relacionados con distintos grados de ac-
tuación (actuación media, por encima de la 
media o bajo la media, en una determinada 
posición o nivel). Por lo tanto, la futura contri-
bución que la entidad espera de un individuo 
puede estimarse utilizando tres variables in-
dependientes:

1. nivel de servicios,

2. grupo de servicios, y

3.  intervalo de tiempo, dadas las probabili-
dades de que un individuo ocupe varios 
niveles de servicios durante el lapso de 
tiempo observado. 

El resultado fi nal es una aproximación al 
valor realizable que la empresa espera de un 
individuo.

(Carper and Posey, 1976, p. 144)

A comienzos de los años 70, se expu-
so otra serie de modelos de contabilidad 
de los recursos humanos, relacionados 
con «variables tales como la inversión de 
la empresa en formación laboral, costos 
de reposición de los empleados o el valor 
realizable neto de los empleados» (Ame-
rican Accounting Association Committee 
sobre la contabilidad de los recursos hu-
manos, 1974, pág. 117, aparece citado en 
Flam holtz, 1976). 

El número especial de AOS también re-
coge otros modelos que intentan evaluar 
los recursos humanos. Uno de estos mo-
delos (Ogan, 1976) incluye siete determi-
nantes principales de valor entre los que se 
incluyen los sueldos o salarios, la contrata-
ción, los costes de formación y desarrollo, 
de así como la probabilidad de superviven-
cia y continuidad laboral. Cannon (1976) 
describió otro marco considerando «el de-
sarrollo de las habilidades como una inver-
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sión y no como un coste» (pág. 253). Para 
un estudio un poco más tardío en la lite-
ratura acerca de la valoración de la con-
tabilidad de los recursos humanos véase 
Grove, Mock and Ehrenreich (1977). En su 
obra se puede apreciar una «taxonomía de 
los sistemas de medida de la contabilidad 
de los recursos humanos» (pág. 223), que 
distingue entre los sistemas basados en 
los inputs (tales como los costes de adqui-
sición) y los outputs (tales como los costes 
se oportunidad).

Sin embargo, ya hemos señalado que 
tal interés por la contabilidad de los re-
cursos humanos en el Reino Unido deca-
yó pasados los primeros años 80. Esto 
pudo ser casual, pero puede estar ligado 
al cambio de gobierno acaecido en el Rei-
no Unido, ya que tuvo un efecto directo 
sobre las relaciones industriales como de-
fi enden Burchell, Clubb y Hopwood (1985), 
que ya han sido mencionados. Otra cues-
tión igualmente abordada en este mismo 
apartado, es la posibilidad de que las pre-
ocupaciones sobre la validez y fi abilidad 
de los modelos de medición propuestos, y 
en algunos casos su complejidad, podrían 
guardar relación con su escasa divulgación 
académica.

3.3.  Conclusiones del apartado 
de los empleados

Concluiremos este apartado parafra-
seando a Darwin; según la ley del más 
fuerte, los modelos de medición de actua-
ción que mejor han soportado la prueba 
del tiempo son los no fi nancieros. Concre-
tamente, si revisamos la contabilidad de 
los recursos humanos vemos que los in-
tentos de atribuir un valor fi nanciero deter-
minado a los recursos humanos ya no son 

un área popular de la investigación acadé-
mica. Incluso allí donde todavía se utiliza 
el título de «contabilidad de los recursos 
humanos», se reconoce que no se trata 
exclusivamente de «incluir a las personas 
en el balance general». Esto es en parte 
debido a los problemas abordados ante-
riormente y que guardan relación con el 
cálculo de un valor razonable, pero Toul-
son y Dewe (2004) sugieren que se trata 
en realidad de reconocer a los empleados 
como un recurso valioso para la empresa. 
Y una administración dispuesta a colabo-
rar desarrolla, controla y evalúa dicho re-
curso.

Roslender y Fincham (2004) añaden que 
la contabilidad de los recursos humanos 
gozó de mayor popularidad en Suecia, 
donde condujo a la investigación de la con-
tabilidad del llamado capital intelectual. Los 
detalles concretos del desarrollo de la con-
tabilidad del capital intelectual se encuen-
tran más allá del alcance de este artículo, 
si bien el trabajo de Grojer and Johansen 
(1998) y Mouritsen, Larsen and Bukh (véa-
se por ejemplo: 2001a; y 2001b) han sido 
muy influyentes. El trabajo de Mouritsen 
et al. (2001a) se refi ere concretamente al 
caso del Skandia’s Navigator, el cual com-
parte ciertas similitudes con el cuadro de 
mando integral citado anteriormente. Sin 
embargo, se distingue de éste último en 
su enfoque de lo humano, si bien incluye 
un enfoque fi nanciero, un enfoque de clien-
te, y una renovación y desarrollo. El cuadro 
por sí mismo se compone de un gran nú-
mero de indicadores y muchos de ellos no 
son fi nancieros; concretamente dentro del 
enfoque humano, encontramos indicado-
res que concuerdan con aquellas medidas 
discutidas anteriormente.

Mouritsen et al. (2001b) se centran en 
el estado contable de capital intelectual 

Ekonomiaz 65.indd   272Ekonomiaz 65.indd   272 16/1/08   18:45:1316/1/08   18:45:13



Cómo medir la actuación de los grupos de interés: métodos y enfoques generales de evaluación económica

273

que de nuevo abarca muchos más as-
pectos que los estados fi nancieros tradi-
cionales. Mouritsen et al. lo califican de 
«formas complejas de informes que com-
binan números, narraciones y concepcio-
nes» (p. 745). Resulta interesante destacar 
su conclusión: «simplemente decir que ello 
refl eja de algún modo que la diferencia en-
tre los valores de mercado y los valores se-
gún las normas académicas no es adecua-
da. Cuando las empresas hablan sobre los 
estados de capital intelectual, están expre-
sando sus intereses en controlar y dirigir la 
empresa» (p. 760). Esto sugiere que a la 
hora de analizar las medidas de actuación 
de los empleados no se trata simplemente 
de valorar un activo, ya que ello no refl eja la 
naturaleza compleja y diversa de la relación 
entre la empresa y los empleados.

4. EL MEDIOAMBIENTE

Wheeler y Silanpaa (1997) definen el 
medioambiente como un grupo de interés 
o partícipe primario no social. Una compli-
cación añadida es que el medioambiente 
no puede hablar por sí mismo y por eso a 
menudo es defendido por grupos de inte-
rés especial (como grupos de interés se-
cundarios no sociales), que luchan por su 
protección. Existen tantos grupos como 
asuntos medioambientales que afectan 
al planeta. Quizá como refl ejo de la im-
portancia de estos temas, la contabilidad 
medioambiental lleva gozando de gran 
popularidad entre los académicos des-
de fi nales de los 80. Parte de la investi-
gación de la contabilidad medioambien-
tal ha intentado demostrar una relación 
causal ente la actuación medioambien-
tal o divulgación y la actuación fi nanciera 
(un ejemplo lo tomamos de Toms, 2000). 
Otra tendencia importante de la investiga-

ción empírica ha sido estudiar la variación 
en el grado de transparencia informativa 
de las compañías durante un periodo de 
tiempo, sobre lo cual se cuenta con nu-
merosos estudios. Sin embargo, ninguna 
de estas tendencias de investigación ha 
identifi cado medidas que ayuden a medir 
la actuación medioambiental de la empre-
sa. Esto no signifi ca que no se haya reali-
zado ningún trabajo dentro del ámbito de 
la contabilidad o en cualquier otro campo, 
y en este apartado analizaremos dicha in-
vestigación. 

Al igual que el apartado anterior, el pre-
sente se divide en dos enfoques generales 
para analizar la medición de la actuación 
de los grupos de interés. En primer lugar, 
analizaremos el enfoque que no cuantifi -
ca los impactos mediante términos mo-
netarios (Boyce, 2000), sino que se sirve 
de otros datos cuantitativos; y en segun-
do lugar, un enfoque mediante el cual los 
efectos del medioambiente pueden cuan-
tifi carse según los costes y benefi cios, e 
incorporarse de alguna manera a una ver-
sión adaptada de los estados fi nancieros 
tradicionales.

4.1.  Medidas específicas de actuación 
medioambiental

El primer enfoque identifi ca los asuntos 
medioambientales clave a los que se en-
frenta el planeta, por lo que algunos con-
siderarán directa o indirectamente de gran 
importancia para las empresas, y des-
pués analiza las medidas que incorporan 
adecuadamente la actuación sobre es-
tas cuestiones. Gray, Bebbington y Wal-
ters (1993) señalan los siguientes asuntos 
medioambientales como los más apre-
miantes (ver cuadro n.º 2).
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Como puede apreciarse hay una gran 
variedad de asuntos. Algunos podrían se-
ñalar que varios son de naturaleza social o 
relacionada con especies no humanas más 
que de índole medioambiental, pero otros 
son asuntos de una gran y evidente impor-
tancia en lo que se refi ere al medio natural 
en el que habitamos. Pero no sorprende, 
aunque sin duda es ciertamente decepcio-
nante, constatar que estos asuntos son al 
menos tan relevantes hoy en día como en 
el momento en que fueron identificados 
por sus autores, hace más de dos déca-
das. De hecho algunos de estos asuntos 
se consideran hoy en día mucho más ur-
gentes de lo que anteriormente se pensó, 
si cabe. Hoy en día por ejemplo, parece 
que todo el mundo, incluidos los científi cos 
que hasta hoy se mantenían escépticos, 
aceptan que está teniendo lugar un calen-
tamiento global (más comúnmente denomi-

nado cambio climático), si bien todavía hay 
quien argumenta que la causa no reside en 
el papel del hombre. A partir de esta lista 
de asuntos, se trata de medir la verdadera 
actuación de la empresa según el impac-
to que produce sobre un asunto medio-
ambiental determinado. Para la mayoría de 
estos asuntos, la tecnología actual apor-
ta soluciones, de tal manera que permite 
realizar medidas específi cas de los niveles 
de inputs y outputs concretos que resul-
tan relevantes para los asuntos identifi ca-
dos. Una vez más, el marco del Global Re-
porting Initiative sirve de fuente, que dedica 
un apartado específi co sobre los indicado-
res medioambientales. Éstos se clasifi can 
en materiales; energía; agua; biodiversidad; 
emisiones, vertidos y desperdicios; pro-
ductos y servicios; conformidad; transpor-
te; e indicadores globales. Ya hemos seña-
lado anteriormente que no es este estudio 

Cuadro n.o 2

Asuntos medioambientales

¿Crisis medioambiental?

— Disminución de la capa de ozono
— Calentamiento global
— Extinción de las especies
— Destrucción del hábitat
— Lluvia ácida
— Desertización
— Erosión de la tierra
— Contaminación del aire
— Contaminación del agua
— Contaminación de la tierra
— Contaminación acústica
— Escasez de recursos naturales

— Endeudamiento del Tercer Mundo
— Deforestación
— Eliminación de los residuos
— Uso de la energía
— Hambre
— Desigualdad
— Población
— Agotamiento del agua
— Productos químicos tóxicos
— Residuos nucleares
— Pueblos étnicos
— Pobreza

Fuente: Gray, Bebbington and Walters, 1993, p. 25.
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el idóneo para abordar este asunto en pro-
fundidad.

Otra fuente de medidas de actuación 
medioambiental lo aporta el ISO 14031 
(ISO, 1997), que cuenta con tres catego-
rías de indicadores básicos:

1. Indicadores de la situación medio-
ambiental: siguen la pista a las con-
secuencias medioambientales de las 
actividades comerciales. Bennett y 
James (1998) sugieren que éstas a 
menudo se centran en indicadores 
receptores, como los impactos sobre 
el aire, agua, tierra, fl ora y fauna, per-
sonas y edifi cios.

2. Indicadores operativos de la actua-
ción medioambiental: se subdividen 
en 9 subcategorías:

— Input de materiales, energía y ser-
vicios.

— Funcionamiento de instalaciones, 
equipamiento y logística.

— Output de productos, servicios, re-
siduos y emisiones.

3. Indicadores de la actuación adminis-
trativa medioambiental: analizan la 
puesta en marcha y ejecución de las 
políticas y programas, la conformidad 
de las acciones organizativas con los 
requisitos o expectativas, las relacio-
nes de la comunidad y la actuación 
fi nanciera relacionada con el medio-
ambiente.

No se puede decir que haya una esca-
sez de indicadores posibles de las que las 
empresas puedan hacer uso para medir 
su actuación medioambiental. Estas medi-
das cuantitativas serán denominadas se-
gún el peso, volumen o consumo y, como 
se ha señalado, cuentan con la tecnología 
adecuada para que las empresas puedan 

utilizarlas. Una vez medidas, se podrán es-
tablecer los objetivos para un cambio de 
actuación. Dichos objetivos podrían estable-
cerse tanto por razones normativas como 
instrumentales. Normativamente, se pue-
de fi jar como objetivo una reducción de una 
emisión concreta porque la dirección de la 
empresa considere que dicha reducción es 
importante para su propio interés. Instru-
mentalmente hablando, se puede perse-
guir una reducción porque haya implicacio-
nes de costes y por lo tanto se trate de una 
cuestión de negocio, o sea de reducción de 
costes, una mejora del benefi cio empresarial 
al reducir el uso de dicho recurso.

4.2.  Valoraciones económicas 
medioambientales

El segundo enfoque general intenta tra-
ducir los datos no procesados en los tér-
minos vistos en el apartado anterior, a una 
valoración monetaria o económica. Hay 
distintos métodos mediante los cuales se 
puede traducir la valoración económica de 
los impactos medioambientales a términos 
monetarios. Incluyen los basados en los 
precios de mercado de los bienes y aque-
llos cuando dichos precios de mercado 
no están disponibles. Pero incluso cuando 
disponemos de los precios de mer cado de 
bienes, algunos defi enden que no refl ejan 
exactamente el coste total de los impac-
tos medioambientales, ya que ciertos cos-
tes no se encuentran incluidos en la valo-
ración. El resto de este apartado se divide, 
en primer lugar, en un análisis de los distin-
tos intentos para calcular el valor económi-
co total de los recursos medioambientales 
y, en segundo lugar, en cómo incorporar 
las valoraciones económicas medioam-
bientales a los sistemas de contabilidad 
tradicional.
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Valor económico total

La comisión interdepartamental para 
la Valoración Económica Medioambiental 
(2003) señala que «en un mundo ideal cual-
quier decisión relativa a la evaluación de re-
cursos debería incluir todos los valores de 
uso y no-uso, haya o no un valor moneta-
rio real. Los economistas se refi eren a esto 
como el “valor económico total”» (pág. 7). 
En la clasifi cación que aportan (adaptada 
de Pearce and Morgan, 1994, p. 12) desta-
can lo que ellos consideran las principales 
categorías del valor: valores de uso direc-
to, valores de uso indirecto, valores de op-
ción, valores de existencia y valores de do-
nación. Lo que aquí se sostiene es que el 
Valor Económico Total es la suma de cada 
uno de estos valores. Herath (2005), dan-
do a conocer la investigación de Barzetti 
(1993) y Pearsall (1984), clasifi ca la «natu-
raleza de los valores de los recursos medio-
ambientales» bajo los epígrafes de valores 
de uso directo, valores de uso indirecto, va-
lores de uso incierto y valores de no-uso. 
Ambas clasifi caciones son muy similares, 
ya que los valores de opción equivalen a 
los valores de uso incierto, y los valores de 
existencia y de donación se pueden consi-
derar parte de los valores de no-uso, en la 
segunda clasifi cación. La clasifi cación apor-
tada por Herath (2005) aporta una categori-
zación más extensa de las cuestiones eng-
lobadas en los distintos tipos de valor. Por 
ejemplo, dentro de los valores de no-uso 
se encuentra un «valor intrínseco», «valor 
de existencia», «valor de donación» y «va-
lor indirecto». Antes de considerar en ma-
yor detalle los distintos métodos de evalua-
ción, merece la pena señalar que Turner et 
al. (2003) sugieren que el «valor económico 
total» agregado puede todavía subestimar 
por sí mismo el «valor total de sistema». 
Señalan que en realidad «el funcionamien-

to duradero de un ecosistema saludable es 
más que la suma de sus funciones (compo-
nentes) individuales. La diferencia reside en 
que el sistema operativo produce o posee 
un valor primario de “unión” o de estructu-
ra, esto es, el valor relacionado con el he-
cho de que se necesitan algunas combi-
naciones de composición y estructura del 
ecosistema para asegurar el “sano” funcio-
namiento del sistema o el estado del siste-
ma (Gren et al., 1994)» (p. 495).

Siguiendo este razonamiento de Turner 
et al. (2003), observamos que aunque pu-
diésemos aportar valores monetarios para 
las distintas partes que componen el valor 
económico total, no podríamos refl ejar de 
forma precisa el valor total de los recursos 
medioambientales. Aún así se han lleva-
do a cabo grandes esfuerzos para intentar 
aportar un valor monetario a los distintos 
componentes del valor económico total. 
Parece que es relativamente más sencillo 
aportar evaluaciones monetarias a valores 
de uso directo que a valores de no-uso. 
Esto se debe principalmente a que los pre-
cios del mercado se encuentran más fácil-
mente disponibles para los valores de uso 
que para las otras categorías, aunque He-
rath (2005) sugiere que incluso para los va-
lores de uso directo la evaluación «no es 
perfecta y se han observado muchos pro-
blemas (Herat, 1999)» (p. 1043).

Si volvemos al informe IDC (2003) encon-
tramos una clasifi cación muy útil sobre los 
distintos enfoques disponibles para aportar 
una evaluación económica de los recursos 
medioambientales. Existen tres enfoques 
de evaluación y éstos son los basados en 
los precios del mercado, los métodos de 
aproximación o sucedáneos y los méto-
dos basados en encuestas. Los precios de 
mercado pueden partir de una base de pro-
ducción, como una pérdida de producción 
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causada por un cambio del recurso medio-
ambiental, o de una base de gasto, como 
el gasto necesario para mantener o reparar 
la calidad medioambiental, que es o podría 
ser causado por cambios de las fuentes 
medioambientales. En estos casos, hay un 
precio directo de mercado disponible y por 
tanto la recopilación de datos sin necesidad 
de procesar es relativamente sencilla. 

Sin embargo, dichos precios de merca-
do no están disponibles para todos los im-
pactos sobre los recursos del medioam-
biente y entonces el segundo enfoque ha 
de hacer uso de los métodos de merca-
do alternativo. Quizás las dos medidas al-
ternativas más populares sean los precios 
hedónicos y el método de costo de viaje. 
Según el método de precios hedónicos, 
se utilizan las diferencias entre los distin-
tos precios equivalentes del mercado para 
deducir el valor económico de los recur-
sos medioambientales. Se argumenta por 
ejemplo que el valor de un recurso medio-
ambiental particular podría deducirse de 
las diferencias en los precios de mercado 
de las características o atributos asociados 
o cercanos a esta fuente en contraposición 
a las características equivalentes que no se 
encuentran en los alrededores de un recur-
so (por ejemplo, la contaminación acústica 
de una vivienda próxima a un aeropuerto). 
El método de coste de viaje se basa en la 
premisa de que si la gente está deseando 
incurrir en costes, tanto de tiempo como 
de dinero, para desplazarse a un recur-
so medioambiental, ello implica que dicho 
recurso goza de un valor. De este modo, 
cuanto más dispuesta esté la gente a em-
plear su tiempo o dinero en acudir a un re-
curso medioambiental, mayor valor econó-
mico tendrá dicho recurso. 

La tercera vía posible para calcular un 
valor económico es un enfoque basado 

en encuestas. El enfoque más conocido 
es el de evaluación contingente, mediante 
el cual se lleva a cabo una encuesta para 
descubrir el valor que los individuos atribu-
yen a un recurso medioambiental. Concre-
tamente, Kontogianni et al. (2001) identi-
fi can que «la variante más común de este 
enfoque es obtener el deseo del implicado 
de pagar tanto para asegurar cierta ganan-
cia en el activo o… para evitar cierto grado 
de pérdida» (p. 124). Según la evaluación 
contingente, las valoraciones individuales 
se agregan (Hanemann, 1994) para identifi -
car las curvas de la demanda de los recur-
sos medioambientales con las que calcular 
un valor total.

Este apartado del valor económico total 
introduce las diferentes clasifi caciones de 
valor que pueden asignarse a los recursos 
medioambientales. Repasa brevemente los 
distintos enfoques que pueden adoptarse 
en un intento de atribuir realmente un va-
lor a estos recursos. Sin embargo no ofre-
ce una revisión exhaustiva a esta literatura, 
fundamentalmente desde el campo de la 
economía ecológica, aunque existen otras 
técnicas disponibles (véase por ejemplo el 
concepto de huella ecológica sugerido por 
Knaus et al. (2006) y el análisis de coste-
ventaja discutido por (2004), entre otros). 
El próximo apartado estudia la forma de in-
corporar estas evaluaciones a los estados 
fi nancieros tradicionales.

Contabilidad y evaluaciones económicas 
medioambientales

Se ha sostenido que las evaluaciones 
económicas de los recursos de los impac-
tos medioambientales pueden o podrían 
utilizarse de alguna manera en los estados 
fi nancieros tradicionales. Uno de estos en-
foques consiste en estudiar el «coste to-
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tal» de las actividades de una empresa in-
cluyendo los costes que normalmente son 
externalizados por ella. Dichas externalida-
des caen a menudo en grupos de interés o 
grupos medioambientales que cuentan con 
pocos recursos con los que afrontar esta 
externalización de costes. Un defensor de 
la forma de coste total, esto es, incorpo-
rando tanto los costes «privados» como los 
costes de las externalidades, es Mathews 
(1993). Mathews denomina este enfoque 
«Contabilidad del Impacto Total» e impli-
caría transferir todos los efectos de las ac-
tividades de una organización a términos 
monetarios. Por lo tanto, cuando las activi-
dades de una empresa produzcan un efec-
to sobre el medioambiente, este efecto de-
bería ser cargado sobre la empresa como 
un coste de sus actividades.

Algunos estudios se han adentrado en 
los niveles de externalidades causadas por 
la generación de electricidad. Éstos se ba-
san en el reconocimiento de que los costes 
privados de dichas actividades no refl ejan 
el coste total debido a las externalidades 
medioambientales provocadas. Söderholm 
y Sundqvist (2003) sugieren dos posibles 
enfoques para evaluar estas externalida-
des: el enfoque de «coste de daños» y el 
enfoque de «coste de reducción». Ambos 
son ejemplos de medidas basadas en el 
mercado basadas a su vez en el gasto. 
Los costes de reducción son «los costes 
que controlan y mitigan el daño o los cos-
tes que cumplen con las regulaciones le-
gisladas como un valor implícito del daño 
evitado» (p. 336). Mientras que el enfoque 
del coste de daños mide explícitamente 
«los daños económicos que surgen de las 
externalidades negativas» (p. 336).

Un intento destacado fue llevado a cabo 
por Atkinson (2000) quien analizó el «daño» 
de salud y no salud causado por los conta-

minantes emitidos por la industria energéti-
ca. Concretamente para evaluar las exter-
nalidades provocadas por dicha industria, 
se fi jó en las emisiones de SO2, NOx, PM10, 
CO2, y CH4. A cada tonelada emitida por 
cada uno de estos contaminantes le fue 
atribuido un valor (o coste) monetario ba-
sado en los efectos externos producidos. 
Se obtuvieron valores monetarios de una 
amplia variedad de recursos (Fankhau-
ser, 1994; European Commission, 1995; 
Maddison et al. 1995; Pearce & Newcom-
be, 1998) y se aportó un abanico de va-
lores. Como ejemplo, aportó una estima-
ción del daño causado por cada tonelada 
de SO2 emitida de entre 300 y 670 libras. 
Sin embargo, se aprecia una «amplia» es-
cala en sus estimaciones que puede ser 
utilizada en contra de dicho enfoque, ya 
que conduce a una subjetividad o impreci-
sión en la estimación de valores. Atkinson 
(2000) entonces utilizó estos cálculos para 
analizar el «valor ecológico añadido» y el 
«ahorro genuino de la empresa» de distin-
tas industrias y empresas del Reino Unido.

Como ejemplo podemos ver que Atkin-
son analizó el valor ecológico añadido de la 
industria eléctrica británica y el ahorro ge-
nuino de la empresa de Powergen plc (uno 
de los mayores generadores de electricidad 
del Reino Unido). Para hallar la medida del 
valor ecológico añadido tomó el valor aña-
dido (como se ha señalado anteriormente) 
de la industria eléctrica británica y le resto 
el valor del daño medioambiental causado 
por la misma. Esto redujo signifi cativamen-
te el valor añadido de la industria y conse-
cuentemente mostró cómo el daño medio-
ambiental destrozaba gran parte del valor 
que la industria creaba. De modo similar, 
para sus cálculos sobre el ahorro genuino 
de la empresa Powergen plc, hizo uso de 
los benefi cios que la empresa había obte-
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nido mediante sus actividades ordinarias 
y le restó el valor del daño medioambien-
tal causado por sus emisiones. La industria 
eléctrica británica experimentó una notable 
mejora en cuanto a su actuación medioam-
biental entre los años 1992-1996, respecto 
al valor ecológico añadido y al ahorro ge-
nuino empresarial. Es más, no se registró 
semejante mejora en ninguna otra indus-
tria, si bien la empresa Powergen plc no 
consiguió registrar un ahorro positivo has-
ta 1996. O lo que es lo mismo; el benefi cio 
de las actividades ordinarias de Powergen 
no resultó suficiente para cubrir el daño 
medioambiental causado por dichas activi-
dades hasta el año 1996. Aquel año el be-
nefi cio aumentó, disminuyéndose a su vez 
el daño medioambiental, de tal manera que 
el benefi cio fue mucho mayor que el valor 
monetario asignado al daño medioambien-
tal. Pero este enfoque de contabilidad tiene 
dos problemas principales, que Atkinson 
recoge. Trasladar aspectos concretos de 
contaminación a valores monetarios impli-
ca un cálculo de alto nivel, que suscita du-
das signifi cativas sobre la exactitud de los 
resultados. Y, en segundo lugar, este en-
foque parecería indicar que si Powergen 
plc hubiese obtenido mayores benefi cios 
entonces no se habría producido un pro-
blema medioambiental, ya que se habría 
producido un ahorro genuino, independien-
temente de si parte de ese benefi cio hubie-
ra sido utilizado para abordar los proble-
mas medioambientales causados por las 
actividades de la empresa. 

4.3.  Conclusiones del apartado 
medioambiental

Este apartado analiza los intentos que 
han tenido lugar para desarrollar dos enfo-
ques generales de medición de actuación 

dentro del campo medioambiental. Las 
empresas cuentan con un gran número 
de impactos medioambientales y por tan-
to hay un gran número de medidas cuan-
titativas, pero no monetarias, que podrían 
utilizarse como parte de un modelo de me-
dición de actuación medioambiental. De 
modo similar, a la hora de intentar calcu-
lar los valores económicos de los impac-
tos y los recursos medioambientales, se 
han identifi cado muchos tipos de valores 
distintos, así como una amplia variedad de 
enfoques para calcular estos valores. Las 
conclusiones de este artículo tratarán la 
conveniencia de estos dos enfoques gene-
rales y aportarán sugerencias sobre cómo 
abordar este campo en el futuro.

5. CONCLUSIONES

Este artículo comienza argumentando 
que a la hora de analizar la responsabilidad 
social corporativa genéricamente, e incluso 
para analizarla en el contexto de los nego-
cios, los grupos de interés distintos de los 
accionistas son de gran importancia para 
las empresas. En el Reino Unido, el Com-
pany Law Review (Departamento de Co-
mercio e Industria, 2002) sugirió la conve-
niencia de que el modelo de gestión de las 
empresas británicas se basara en el enfo-
que de un accionariado informado. Este 
enfoque reconoce la importancia de los 
grupos de interés que no son accionistas 
y los califi ca de factor clave para propor-
cionar valor a los accionistas. Dada la im-
portancia de estos grupos de interés no 
accionistas, es fundamental que la admi-
nistración de la empresa mida y gestione la 
actuación de los mismos. Para ello, conta-
mos con dos modelos generales posibles: 
el uso de valores monetarios para refle-
jar el valor o coste de los grupos de inte-
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rés, y el basado en valores no monetarios. 
Para estudiar estos enfoques, el artículo 
ha analizado su posible uso aplicándolo a 
dos grupos de interés; los empleados y el 
medioambiente.

A la hora de analizar el valor económi-
co generado por los recursos aportados 
por los grupos de interés nos enfrentamos 
con el problema de cómo evaluar dichos 
recursos. A lo largo del artículo se han ex-
puesto distintos intentos de evaluar los re-
cursos humanos y medioambientales, pero 
incluso los defensores de dichas prácticas 
reconocen las grandes difi cultades de su 
cálculo. Debido a su propia naturaleza, las 
estimaciones llevadas a cabo suscitan in-
certidumbres y pueden ser subjetivas, por 
lo que se puede poner en duda el valor fi -
nal, al cuestionar las hipótesis realizadas 
por el modelo. Resulta sumamente difícil y 
complejo intentar atribuir un valor económi-
co a los recursos que carecen de un precio 
de mercado.

Otra cuestión planteada es si resul-
ta apropiado siquiera intentar evaluar di-
chos recursos. ¿Es ético poner un valor 
al medioambiente o a una persona? Una 
muestra de que la contabilidad de los re-
cursos humanos ha fallado, lo encontra-
mos en la tendencia decreciente que se 
experimenta en la evaluación de los em-
pleados. Además, desde una perspectiva 
profundamente ecológica, se ha sugerido 
que cualquier intento de evaluar el medio-
ambiente resulta degradante y provoca 

más problemas medioambientales que los 
que resuelve (como los discutidos en ma-
yor detalle por Milne, 1996). Desde esta 
perspectiva ecológica, el valor de la natu-
raleza es cero o infi nito (Cross, 1989 citado 
en Milne, 1996), por lo que dichos intentos 
de calcular un valor distinto resultarán im-
plícitamente defectuosos.

En relación a la medición de la actua-
ción de los grupos de interés, este au-
tor concluye que las medidas no moneta-
rias son probablemente las más efi caces. 
Sin embargo, el problema fundamental de 
este enfoque radica en la diversidad de 
los factores a medir para cada implicado, 
que hacen que cualquier intento de llevar 
a cabo una medición de modo exhausti-
vo resulte en un número muy amplio de 
medidas a tener en cuenta. Y un abanico 
tan amplio de medidas difi cultaría enorme-
mente el entendimiento coherente sobre 
la actuación de una empresa. Si bien po-
dría aceptarse que su actuación es mul-
tifacética, en la medida en que afecta de 
forma muy dispar a los distintos grupos de 
interés y por tanto, por su propia natura-
leza, resulta compleja y liosa. Sólo espe-
ramos que esta complejidad no se entien-
da como motivo para abandonar cualquier 
intento de medición de este tipo de ac-
tuación, ya que consideramos que la me-
dición y la gestión de la actuación de los 
grupos de interés deberían representar 
una parte fundamental de la responsabili-
dad social de una empresa.
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